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Evelina Cattermole (1849 - 1896)

por Laura Arcieri

Evelina Cattermole naciÃ³ en Florencia en 1849, aunque, por vanidad, alterÃ³ su fecha de nacimiento,
desplazÃ¡ndola al 1858. RevelÃ³ desde pequeÃ±a una marcada propensiÃ³n por la poesÃ­a. Entre mito,
leyenda y verdad, se dice que a siete aÃ±os ya hablara tres o cuatro lenguas y se recreara expresando
pensamientos en forma poÃ©tica. Hija del anglosajÃ³n Guglielmo Cattermole, cÃ³nsul a Cannes, y de Elisa
Sandusch, pianista rusa, hija de una italiana, viviÃ³ en Florencia por gran parte de su vida.  
AprendiÃ³ el inglÃ©s, el francÃ©s y el espaÃ±ol del padre y la mÃºsica de la madre. En Florencia Evelina
frecuentÃ³ las terulias mÃ¡s famosas, logrando conciliar poesÃ­a y mundanidad, cultivando desde joven la
actividad literaria, pero tambiÃ©n suscitando continua sensaciÃ³n en las crÃ³nicas del tiempo por los
escÃ¡ndalos y la aventurosa vida, que se concluyÃ³ trÃ¡gicamente con su asesinato por el pintor con el que
convivÃ­a. Gracias a la influencia del escritor Francesco Del Ongaro, en 1867 publicÃ³, cuando todavÃ­a no
tenÃ­a dieciocho aÃ±os, una primera colecciÃ³n de versos de inspiraciÃ³n romÃ¡ntico-patriÃ³tica, Canti e
Ghirlande (inicialmente pensados para acompaÃ±ar unos flores regalados a la madre). 
Esta colecciÃ³n, criticada por Benedetto Croce, tenÃ­a mucha influencia por otros poetas.
En una de las tertulias que ella frecuentÃ³, conociÃ³ al teniente Mancini, de familia aristocrÃ¡tica, hijo del
famoso jurista Stanislao Mancini. A pesar de la aversiÃ³n de su familia, en 1871 Ã©l se la casÃ³, pero parece
que Evelina aceptÃ³ casarse mÃ¡s para emanciparse de la rÃ­gida disciplina de los padres que por verdadero
amor. Juntos condujeron una vida mundana y aventurosa, con largas estancias en NÃ¡poles, Roma y MilÃ¡n,
donde el hombre fue nombrado capitÃ¡n de los soldados italianos de infanterÃ­a. Fue propio en MilÃ¡n que
Evelina se puso en contacto con el entorno literario de la Scapigliatura, que le permitiÃ³ expresar libremente
su anticonformismo y su emancipaciÃ³n, pero paralelamente el marido empezÃ³ a descuidarla y a traicionarla
y probablemente fue por este comportamiento que la mujer cediÃ³ al cortejo del veneciano Giuseppe Bennati
de Baylon, amigo del marido, que, al descubrir la traiciÃ³n, lo desafiÃ³ a duelo y lo matÃ³. Sin embargo
tambiÃ©n la amante del marido muriÃ³ a causa de una dosis de Ã¡cido sulfÃºrico, y se cuenta que Evelina le
cortÃ³ los largos pelos, que atÃ³ en un velo y puse sobre la tumba de su amante. DespuÃ©s de ese
acontecimiento, la pareja nunca jamÃ¡s se encontrÃ³.
Sucesivamente entrÃ³ en su vida el poeta siciliano Mario Rapisardi, que la quiso de loco sentimiento y la
indujo a publicar en 1883 un nuevo volumen titulado Versi, que tuvo tambiÃ©n un notable Ã©xito. Se dice
tambiÃ©n que tuvo un un idilio con Gabriele Dâ€™Annunzio y que el romance "Il Piacere", publicado por
Dâ€™Annunzio en 1889, fuera inspirado justo a la figura de Evelina.
Separada del marido, volviÃ³ a Florencia donde viviÃ³ modestamente con la abuela, iniciando justo en estos
aÃ±os, empujada por las necesidades econÃ³micas, la colaboraciÃ³n a varios periÃ³dicos y revistas como
â€œFieramoscaâ€•, â€œFanfulla della domenicaâ€•, â€œIl Corriere della Seraâ€• y â€œLa tribuna
illustrataâ€•, firmÃ¡ndose Contessa Lara, seudÃ³nimo que le gustÃ³ mucho al editorial Sommaruga, que le
publicÃ³ una colecciÃ³n de versos que enseguida el pÃºblico apreciÃ³.  Por la â€œTribuna Illustrataâ€• tuvo
por mucho tiempo una agenda titulada "Il salotto delle signore" en que dictaba normas de comportamiento,
muy seguidas por la alta burguesÃ­a femenina, que eran exactamente el contrario de su estilo de vida.
Luego se trasladÃ³ a Roma, donde tuvo mucho Ã©xito como autora de romances, pero donde tambiÃ©n
condujo una turbulenta vida sentimental: concluida una relaciÃ³n tranquila (el Ãºnico amor sereno de su
existencia) con el joven literado Giovanni Alfredo Cesareo, conociÃ³ a Giuseppe Pierantoni, pintor de
modesto talento, con el que tuvo una relaciÃ³n. El primero perÃ­odo de su convivencia fue feliz (ella misma
afirma que cuando se le preguntÃ³ cuÃ¡ndo habÃ­a nacido, Evelina le contestÃ³: "Cuando me besaste por la
primera vez"). Progresivamente, la relaciÃ³n entrÃ³ en crisis, sea porque el pintor pretendÃ­a ser mantenido
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por ella sea porque mientras tanto Evelina habÃ­a empezado otra relaciÃ³n con Ferruccio Bottini, oficial de
marina livornese (y cuando Ferruccio navegaba, ella no rechazaba los avances de su hermano Ecio). La
tragedia estallÃ³ una tarde de noviembre de 1896. Giuseppe abriÃ³ un cajÃ³n y encontrÃ³ una carta de Ecio
que acababa asÃ­: Te beso "con pasiÃ³n inmensa". La explosiÃ³n de celos fue terrible, y mientras que Evelina
buscaba disculparse, Ã©l hurgÃ³ el bolso del amante, cogiÃ³ la pistola que Evelina siempre tenÃ­a consigo y
le disparÃ³ un golpe en el abdomen, luego disparÃ³ otro golpe a sÃ­ mismo, pero sÃ³lo para herirse en un
hombro.
Los auxilios fueron rÃ¡pidos, llamados por Ã©l mismo y por la camarera presente al drama, pero la pÃ©rdida
de sangre fue tan copiosa y rÃ¡pida que no le permitiÃ³ a la Contessa Lara sobrevivir mÃ¡s que un par de
dÃ­as. El tiempo para reflejar sobre su vertiginosa existencia y para pronunciar, entre leyenda y realidad, la
cÃ©lebre frase: "Perdono a todos. Ay, como es dulce la muerte! ". Evelina muriÃ³ propio de la misma muerte
violenta que muchas veces describiÃ³ en sus obras. Este homicidio, unido a una vida pÃºblica constelada de
escÃ¡ndalos, le asignaron a esta escritora una aura "bizantina", que bien se conformÃ³ con la boga del tiempo.
El deseo de amor, la necesidad de un yo masculino inmueble y fuerte al que apoyarse, el binomio
amor-muerte, la atormentada religiosidad, el miedo de la suerte, el agudo presagio de su misma muetre
violenta, la pasividad, la soledad, la atenciÃ³n a las pequeÃ±as cosas, a la cotidianidad contada con
desengaÃ±o, son los temas fundamentales de esta encantadora poetisa que supo ser suave e irÃ³nica, delicada
y apasionada, culta y sencilla. 
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Texto Representativo
DI SERA

Ed eccomi qui sola a udir ancora
il lieve brontolÃ¬o deâ€™tizzi ardenti;
eccomi ad aspettarlo: Ã¨ uscito or ora
canticchiando, col sigaro tra i denti.
Gravi faccende lo chiaman fuora;
gli amici a â€˜l giuoco de le carte intenti,
od un soprano che di vezzi infiora
dâ€™una storpiata melodÃ¬a gli accenti.
E per questo riman da me diviso
fin che la mezzanotte o il tocco suona
a lâ€™orologio dâ€™una chiesa accanto.
Poi torna allegro, mâ€™accarezza il viso,
e mi domanda se son stata buona,
senza nemmeno sospettar che ho pianto.

ASPETTANDO
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Mi susurrÃ²- Domani. Ed io: - Domani
mâ€™avrai ne le tue braccia a lâ€™istessa ora;
fra i tuoi capelli passerÃ² le mani,
tu, sognando, dirai che mâ€™ami ancÃ²ra.-
Ecco, son qui. Lo attendo. A i piÃ¹ lontani
passi, a ogni lieve suon che vien da fuora
tendo lâ€™orecchio, e in desideri arcani
frugo con gli occhi la gentil dimora.
Eâ€™ un vago nido. Le finestre aperte
di primavera invitano a lâ€™incanto:
scherza il sole tra i fiori e si â€˜l velluto.
Io, lâ€™armi antiche e i quadri, onde coperte
son le mura, contemplo; e penso intanto
qual tesoro di baci ho giÃ  perduto.

Traducción Castellana
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